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El presente protocolo tiene como finalidad establecer las pautas para la puesta en
marcha y funcionamiento de mesas locales de envejecimiento activo, concebidas
como espacios de coordinación operativa entre los agentes que intervienen en el
ámbito del envejecimiento en un territorio.

Este documento se configura como una guía derivada del espacio de co-creación
desarrollado en el marco del proyecto ODS-LAB Envejecimiento, financiado por la
Fundación Caja Navarra y la Fundación “la Caixa” en el marco del programa Innova
2025, y ejecutado por la Asociación Innicia I+D Social y Colaborativo, en el que se
identificó la necesidad de generar mecanismos prácticos de coordinación territorial
que permitan mejorar la articulación entre recursos y agentes. 

La evidencia en materia de políticas públicas subraya la necesidad de avanzar hacia
modelos de intervención integrados, coordinados e intersectoriales. En este sentido,
la Organización Mundial de la Salud, en el marco de la Década del Envejecimiento
Saludable 2021–2030, señala que uno de los principales retos de los sistemas
actuales es la fragmentación de servicios, destacando la importancia de mejorar la
coordinación entre sistemas sanitarios, sociales y comunitarios (World Health
Organization, 2020).

Asimismo, organismos internacionales como la OCDE destacan que la mejora de la
gobernanza local y la coordinación entre actores resulta clave para garantizar
servicios más eficaces, especialmente en contextos caracterizados por la
complejidad y la multiplicidad de agentes implicados (OECD, 2020).

En el contexto estatal, las políticas más recientes en materia de cuidados apuntan
hacia la necesidad de avanzar hacia modelos basados en la proximidad, la atención
en el entorno comunitario y la coordinación entre sistemas, superando enfoques
institucionales fragmentados. En esta línea, la Estrategia estatal para un nuevo
modelo de cuidados en la comunidad plantea la importancia de reforzar la
coordinación territorial y la intervención integrada como elementos clave para
garantizar una atención adecuada a las personas en situación de vulnerabilidad
(Ministerio de Derechos Sociales, 2024).

En el ámbito autonómico, Navarra cuenta con la Estrategia de Envejecimiento Activo y
Saludable 2017–2022, que establece un marco de actuación basado en la promoción
de la autonomía, la participación social y la coordinación entre sistemas. Esta
estrategia reconoce la necesidad de avanzar hacia modelos integrados que articulen
los ámbitos sanitario, social y comunitario (Gobierno de Navarra, 2017).

1.Introducción
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En este sentido, resulta especialmente relevante el Diagnóstico participativo sobre el
envejecimiento en Navarra (2026) elaborado por la Asociación Innicia, que permite
aterrizar la realidad territorial de los programas de envejecimiento en la comunidad
Foral a partir de evidencia empírica y del contraste entre agentes institucionales,
territoriales y del Tercer Sector. Este diagnóstico evidencia que Navarra cuenta con un
ecosistema amplio y estructurado de recursos, pero también identifica tensiones
persistentes en términos de coordinación, adaptación a perfiles diversos y evaluación
de impacto. 

Asimismo, el análisis pone de relieve que el reto no se sitúa tanto en la creación de
nuevos recursos como la mejora en el uso de los exisentes, mediante una mejor
articulación entre dispositivos, una mayor segmentación de la oferta y la
incorporación de mecanismos sistemáticos de evaluación (Asociación Innicia, 2026).

En coherencia con este contexto, el presente protocolo ofrece un marco práctico
para la implementación y desarrollo de mesas locales de envejecimiento activo,
definiendo su naturaleza, ámbito de actuación, composición y funciones, así como las
pautas para su funcionamiento, dinamización, seguimiento y evaluación. A través de
este conjunto de orientaciones, así como de sus herramientas prácticas, se pretende
facilitar la puesta en marcha de espacios de coordinación operativa que, desde una
lógica territorial y colaborativa, contribuyan a mejorar la articulación entre recursos,
optimizar la respuesta a las necesidades de las personas mayores y avanzar hacia
modelos de intervención más conectados, eficientes y adaptados a la realidad local.

2.Naturaleza y enfoque de la mesa local de
envejecimiento activo
La mesa local de envejecimiento activo se configura como un espacio de
coordinación operativa de carácter técnico, orientado a mejorar la articulación entre
los distintos agentes que intervienen en el ámbito del envejecimiento en un territorio.

A diferencia de otras estructuras formales existentes en el ámbito de las políticas
públicas, como consejos consultivos o espacios de carácter estratégico, la mesa se
define por su orientación práctica, su cercanía al territorio y su capacidad para generar
respuestas concretas en el corto y medio plazo. En este sentido, su finalidad no es la
planificación estratégica ni la toma de decisiones políticas, sino la mejora del
funcionamiento del sistema a través de la coordinación cotidiana entre recursos.

Este enfoque responde a una realidad concreta en Navarra; la existencia de un
sistema con una estructural sólida, pero con dificultades en la conexión entre
agentes, la comunicación interinstitucional y la articulación de actuaciones.
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La mesa se concibe, por tanto, como un dispositivo de gobernanza local, que permite
avanzar hacia modelos de intervención más integrados, facilitando el intercambio de
información, la detección de necesidades y la coordinación de respuestas entre los
distintos actores implicados.

Desde una perspectiva metodológica, la mesa se fundamenta en los principios de la
gobernanza en red, la intervención comunitaria y la corresponsabilidad entre agentes,
incorporando una lógica de trabajo horizontal y colaborativa. Esto implica reconocer
el valor de los distintos actores del territorio, administración pública, entidades del
Tercer Sector, recursos sociosanitarios y tejido comunitario, y promover su
participación activa en la mejora del sistema.

De igual manera, la mesa se orienta a reforzar la dimensión territorial de las políticas
de envejecimiento, situando la intervención en el ámbito de proximidad y
favoreciendo una mayor adecuación de las respuestas a las características y
necesidades específicas de cada contexto. No constituye un recurso adicional ni un
nuevo servicio, sino un mecanismo de articulación del sistema existente, que permite
optimizar el uso de los recursos disponibles, reducir duplicidades y mejorar la
eficiencia de las intervenciones.

3. Ámbito territorial de implementación
La mesa local de envejecimiento activo se implementará preferentemente en el
ámbito de las zonas básicas de servicios sociales, al tratarse del nivel territorial que
permite una mayor proximidad a la realidad cotidiana de las personas mayores y una
coordinación más directa entre agentes.

Para su puesta en marcha, se recomienda utilizar como referencia el territorio en el
que ya operan de forma habitual los servicios sociales de base, dado que:

Facilita la identificación de agentes clave
Permite aprovechar redes de trabajo ya existentes
Favorece la continuidad en la intervención

3.1 Criterios prácticos para definir el ámbito
A la hora de delimitar el territorio concreto de la mesa, se recomienda tener en cuenta
los siguientes criterios:

Que exista un mínimo de agentes activos en el ámbito del envejecimiento
Que el territorio sea abarcable en términos de coordinación (evitar escalas
demasiado amplias)
Que permita una relación directa entre participantes
·Que haya algún actor con capacidad de liderazgo o impulso (habitualmente el
ayuntamiento o servicios sociales)
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3.2 Opciones de configuración territorial
La mesa puede organizarse de distintas maneras en función de las características del
territorio y de cómo estén distribuidos los recursos y los agentes implicados. No hay
un único modelo válido, pero sí algunas orientaciones que pueden ayudar a
ajustarlo mejor a cada contexto.

En función de las características del contexto, la mesa podrá configurarse de distintas
formas:

Una zona básica completa → opción recomendada
Un municipio → en entornos urbanos o con alta densidad de recursos
Agrupación de municipios → en contextos rurales con baja población
Subzona funcional → cuando existan dinámicas territoriales ya consolidadas

En cambio, en contextos rurales o con baja densidad de población, suele funcionar
mejor agrupar varios municipios, ya que facilita alcanzar una participación suficiente y
más diversa. También puede optarse por subzonas funcionales cuando ya existen
dinámicas territoriales consolidadas entre agentes.

En el caso de Navarra, donde muchos territorios son rurales, agrupar municipios no es
solo una opción, sino en muchos casos una condición para que la mesa tenga sentido
y continuidad.

3.3 Recomendaciones operativas
Para que la mesa funcione desde el inicio y no se convierta en un espacio difícil de
sostener, conviene cuidar algunos aspectos prácticos.

Es preferible evitar ámbitos territoriales demasiado amplios, ya que suelen dificultar la
asistencia y la continuidad de la participación. También resulta útil apoyarse en
espacios donde ya exista cierta relación previa entre los agentes, porque eso reduce
tiempos de arranque y facilita la coordinación.

Una buena estrategia es empezar con un ámbito manejable, probar cómo funciona la
dinámica y, a partir de ahí, ir ampliando si tiene sentido.

Por último, apoyarse en estructuras que ya existen en el territorio, como
mancomunidades, zonas de salud o redes locales, suele facilitar mucho la puesta en
marcha y la sostenibilidad del espacio, evitando duplicidades y aprovechando
dinámicas ya activas.
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En la práctica:
Si el territorio es demasiado grande, la mesa pierde operatividad.
Si es demasiado pequeño, puede quedarse sin masa crítica.



3.4 Clave para la implementación
El ámbito territorial no debe definirse únicamente desde criterios administrativos, sino
desde su viabilidad operativa.

El objetivo es que las personas participantes:

Se conozcan
Puedan reunirse con facilidad
Compartan problemáticas comunes
Tengan capacidad real de coordinación

4. Composición de la mesa
La mesa local de envejecimiento activo estará integrada por un grupo reducido de
agentes del territorio con capacidad real de intervención en el ámbito del
envejecimiento. Se recomienda que la mesa esté formada por un grupo de entre seis
y doce personas, lo que permite mantener un equilibrio entre representatividad y
capacidad de trabajo. 

La composición de la mesa debe garantizar la presencia de los principales sistemas
implicados en el envejecimiento. En este sentido, resulta fundamental contar con la
participación de:

Servicios sociales de base 
Representación del ámbito municipal (técnica y/o política) 
Recursos sociosanitarios, especialmente atención primaria 
Entidades del Tercer Sector de Acción Social 
Representantes del tejido asociativo de personas mayores

Más allá de la tipología de entidades, la selección de las personas participantes
resulta determinante para el funcionamiento del espacio. Se recomienda priorizar
perfiles con contacto directo con la población mayor, conocimiento del territorio y
capacidad de interlocución dentro de su organización.

5. Funciones de la mesa
La mesa actúa como un espacio de trabajo compartido entre agentes del territorio,
orientado a mejorar la coordinación y facilitar una intervención más conectada con la
realidad de las personas mayores.

En la práctica, la mesa permite poner en común información, contrastar situaciones y
ajustar la intervención desde una lógica de colaboración. Su utilidad radica en
generar un punto de encuentro estable donde los distintos actores puedan alinear
sus actuaciones y responder de forma más coordinada a las necesidades detectadas.
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De forma más concreta, la mesa desarrolla las siguientes funciones:

6. Funcionamiento de la mesa
La mesa local de envejecimiento activo se articula a través de reuniones periódicas
de trabajo en las que participan los agentes del territorio, con el objetivo de compartir
información, contrastar situaciones y mejorar la coordinación de las intervenciones.

Para que la mesa resulte útil, es importante que su funcionamiento se base en tres
elementos: regularidad, claridad en la dinámica y orientación práctica. No se trata de
generar espacios de intercambio general, sino de consolidar un punto de encuentro
que permita abordar cuestiones concretas del territorio de forma coordinada.

En cuanto a la organización, se recomienda establecer desde el inicio una frecuencia
de reuniones que facilite la continuidad del espacio sin generar sobrecarga. En la fase
inicial, puede ser conveniente una periodicidad mensual, que permita consolidar la
dinámica de trabajo. Una vez que la mesa esté en funcionamiento, esta frecuencia
puede ajustarse a un ritmo bimensual, en función de las necesidades y disponibilidad
de los agentes.
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Compartir información relevante sobre el territorio, incluyendo recursos
disponibles, actividades en marcha, cambios en los servicios y oportunidades 
de colaboración.

Detectar necesidades no cubiertas o situaciones emergentes, a partir del
conocimiento directo que tienen los distintos agentes sobre la población mayor.

Mejorar la coordinación entre recursos, facilitando la complementariedad de
actuaciones y evitando duplicidades en la programación.

Favorecer la derivación y conexión entre servicios, especialmente en casos
donde se requiere una intervención más integrada.

Identificar oportunidades de mejora o ajuste en la oferta existente, en función
de la participación, la adecuación a perfiles y la demanda detectada.

Impulsar acciones conjuntas cuando sea pertinente, siempre desde una lógica
de coordinación y no de ejecución directa por parte de la mesa.

Su función es facilitar que los recursos funcionen mejor, generando un espacio que
permita alinear criterios, compartir información útil y mejorar la intervención desde
una lógica de cooperación.



Las reuniones deben contar con una estructura clara que ayude a mantener el foco y
a garantizar que el tiempo compartido se traduce en resultados útiles. Sin necesidad
de formalizar en exceso, resulta recomendable que las sesiones incluyan, de forma
habitual:

Un breve espacio de actualización sobre recursos, actividades o cambios
relevantes en el territorio 
La puesta en común de necesidades, situaciones o dificultades detectadas 
El contraste entre agentes para identificar posibles vías de coordinación 
La concreción de acuerdos o líneas de actuación cuando proceda 

La utilidad de la mesa depende en gran medida de su capacidad para mantener una
orientación práctica. Cuando las reuniones se centran únicamente en compartir
información, el espacio pierde eficacia. Por el contrario, cuando se utilizan para
ajustar actuaciones, coordinar intervenciones o mejorar la conexión entre recursos,
la mesa se consolida como una herramienta útil para el territorio.

Por último, conviene cuidar aspectos básicos de organización, como la convocatoria
con antelación suficiente, la definición de un orden del día orientativo o el respeto a
los tiempos de inicio y cierre. Estos elementos, aunque sencillos, contribuyen a
facilitar la participación y a reforzar el compromiso de las personas implicadas.

7. Figura dinamizadora de la mesa
La mesa requiere la existencia de una figura dinamizadora que impulse la puesta y
garantice su continuidad en el tiempo. Este tipo de espacios no se sostienen de
manera espontánea, por lo que contar con una persona o entidad que asuma esta
función resulta determinante.

Esta figura actúa como elemento facilitador del proceso, asegurando que la mesa
mantenga una dinámica de trabajo estable y orientada a resultados. Su papel no es
dirigir ni centralizar las decisiones, sino favorecer la coordinación entre agentes y
sostener el funcionamiento del espacio.

En cuanto a su ubicación, se recomienda que esta función esté vinculada al ámbito
municipal o a los servicios sociales de base, dado su conocimiento del territorio y su
capacidad de interlocución con los distintos agentes. No obstante, en función del
contexto, esta labor también puede ser asumida por una entidad del tercer sector con
arraigo territorial y capacidad de articulación.

Además, se recomienda que la función de dinamización sea rotatoria entre las
entidades participantes. Esta opción permite distribuir responsabilidades, reforzar la
implicación de los distintos agentes y evitar la sobrecarga de una única entidad. 
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Desde un punto de vista operativo, la figura dinamizadora asume una serie de tareas
clave para el desarrollo de la mesa:

Impulsar la convocatoria inicial y facilitar la incorporación de los agentes
Organizar las reuniones y definir, de forma orientativa, los contenidos a abordar
Facilitar el desarrollo de las sesiones, asegurando la participación equilibrada
Recoger los principales acuerdos y dar continuidad a los temas trabajados
Realizar un seguimiento básico que permita mantener el hilo entre reuniones

No obstante, la figura dinamizadora no debe entenderse como una carga añadida,
sino como un elemento facilitador que permite mejorar la eficiencia del sistema en su
conjunto.

8. Seguimiento y evaluación de la mesa
La mesa local de envejecimiento requiere un proceso de seguimiento que permita
dar continuidad al trabajo realizado y valorar su utilidad como espacio de
coordinación en el territorio.

El seguimiento debe plantearse como una práctica sencilla y operativa, orientada a
asegurar que los temas abordados en la mesa tienen recorrido y que los acuerdos
adoptados no quedan sin desarrollo. En este sentido, resulta importante mantener
una continuidad entre sesiones, retomando los asuntos tratados previamente y
revisando su evolución.

La evaluación, por su parte, tiene como objetivo identificar si la mesa está cumpliendo
su función y si aporta valor a las entidades participantes. No se trata de establecer
sistemas complejos de medición, sino de generar espacios de reflexión que permitan
ajustar el funcionamiento del grupo en función de la experiencia.

En la práctica, el seguimiento y la evaluación pueden apoyarse en dos elementos
fundamentales: la revisión de lo trabajado y la percepción de utilidad por parte de los
participantes.

Para el seguimiento, resulta recomendable retomar en cada reunión los temas
abordados anteriormente, valorando avances, dificultades y posibles ajustes. Este
ejercicio permite mantener el hilo del trabajo y reforzar la continuidad del proceso.

En cuanto a las posibles herramientas de evaluación, es útil incorporar espacios de
valoración compartida en los que las personas participantes puedan reflexionar sobre
el funcionamiento de la mesa, así como elaborar encuestas de satisfacción concretas.  
Pueden utilizarse preguntas orientadoras como:

Si la mesa está facilitando una mejor comunicación entre agentes 
Si permite identificar necesidades que antes pasaban desapercibidas 
Si contribuye a mejorar la coordinación o evitar duplicidades 
Si el espacio resulta útil para el trabajo cotidiano de las entidades
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Orientación a resultados e indicadores básicos

Con el fin de facilitar el seguimiento de la mesa, puede resultar útil definir un conjunto
reducido de indicadores que permitan valorar su funcionamiento y utilidad en el
tiempo.

Estos indicadores deben ser simples, comprensibles y vinculados a la práctica
cotidiana. A modo orientativo, pueden considerarse los siguientes:

Participación: número de agentes que asisten de forma regular a las reuniones 
Continuidad: número de sesiones realizadas en relación con las previstas 
Coordinación: número de acciones o actuaciones coordinadas entre entidades 
Detección de necesidades: identificación de nuevas situaciones o perfiles no
atendidos previamente 
Utilidad percibida: valoración de las personas participantes sobre la utilidad de la
mesa 

En relación con estos indicadores, los resultados esperados se orientan a:

mantener una participación estable de los agentes clave del territorio 
consolidar una dinámica de reuniones periódicas 
mejorar la coordinación entre recursos existentes 
favorecer una mayor identificación de necesidades 
reforzar la percepción de utilidad del espacio por parte de las entidades

El seguimiento y la evaluación deben entenderse como herramientas al servicio de la
mejora, permitiendo introducir ajustes en aspectos como la dinámica de las
reuniones, la composición del grupo o los temas abordados, no como elementos
burocráticos. 

9. Conexión entre mesas y transferencia de
aprendizajes
La implementación de mesas locales de envejecimiento debe entenderse como
parte de una lógica amplia de mejora del sistema a nivel territorial. En este sentido,
resulta especialmente relevante promover la conexión entre distintas mesas locales,
con el fin de favorecer el intercambio de experiencias y el aprendizaje compartido.

A medida que se desarrollen diferentes mesas en distintos territorios, pueden
generarse espacios de relación que permitan poner en común avances, dificultades y
soluciones adoptadas en cada contexto. Esta conexión contribuye a enriquecer el
funcionamiento de cada mesa, evitando que los aprendizajes queden limitados a un
ámbito local concreto.
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Además, pueden observarse algunos indicadores prácticos que reflejan el grado de
funcionamiento de la mesa.



El intercambio entre mesas puede adoptar distintas formas, en función de los
recursos disponibles y del grado de desarrollo del proceso. Entre las opciones más
habituales se encuentran la organización de encuentros anuales entre territorios, la
generación de espacios de trabajo conjunto o la sistematización de experiencias que
puedan ser compartidas con otros agentes.

Este tipo de conexión permite identificar buenas prácticas, contrastar enfoques de
trabajo y detectar elementos comunes que pueden ser replicados en otros contextos.
Al mismo tiempo, facilita la adaptación de las iniciativas a diferentes realidades
territoriales, teniendo en cuenta sus particularidades.

No es necesario establecer estructuras complejas para promover esta conexión. En
muchos casos, es suficiente con habilitar momentos puntuales de intercambio o
canales básicos de comunicación entre las mesas que estén en funcionamiento.

En este sentido, la transferencia de aprendizajes se convierte en un elemento clave,
permitiendo que la experiencia acumulada en un territorio pueda ser aprovechada
por otros. Esto contribuye a mejorar la eficiencia del sistema en su conjunto y a
avanzar hacia modelos de intervención más coherentes y articulados.
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